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1682. - Susqueda de fesoros 
idos en 

sa Cova d'En Jaume " Orat *' • 1 

JOAN M A R Í CARDONA 
Canónigo archivero 

Con un recuerdo inolvidable de aquel 
soleado 17 de noviembre de 1973, cuando 
bajo la experta guia de Josep <s.Casetes7>, 
y en componia de Mn. Antoni Costa, de 
Antoni ^Gorra», narrador sin par de di-
vertidas anécdotas, y de Josep-Maria Pé­
rez Juan, pude recórrer los senderos que 
siglos atràs recorrieran Antoni <i:Gibertii> 
para llegar a sa Cova d'En Jaume ^Orat». 
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A) ANTECEDENTES' 

' ^Quién no ha oído contar historias mil sobre tesoros 
escondidos, buscados afanosamente en tiempos pasados, 
muchas veces con los màs extranos medios? También 
estos hechos forman parte de nuestra historia, y de ellos 
dan cuenta no pocos procesos inéditos del Tribunal de 
la Inquisición. 

Hacia 1660 Uegó a Ibiza un aventurero siciliano, por 
nombre Sebastiàn Belloto, tejedor de oficio, de errante 
vida hasta el punto de no pasar dos dias en el mismo 
sitio, excepción hecha de Ca n'Antoni Torres «Gi­
bert» de Malafogassa, con cuyo dueno le unió desde el 
principio una singular afinidad y amistad. Apenas Ue-
gado, todo el mundo le Uamaba s'Aiguader, por las pro-
piedades especiales que poseía para detectar agua y cual-
quier cosa oculta en las entraüas de la tierra, especial-
mente tesoros, según sus propias afirmaciones que no 
se cansaba de repetir. 

Sucedió casualmente que en la hacienda de Antoni 
Serra «Talec», contigua a la de Antoni «Gibert», fueron 
descubiertas dos tumbas cuando estaban arando un 
campo. Allà fue corriendo el siciliano, no podia por 
menos,y examinados detenidamente los dos esqueletos 
humanos que contenían, aseguró ex cóthedra que corres-
pondian a un tal Sansón y a su esposa Pèrsia, de tiem­
pos muy remotos, y que antes de morir habían escon-
dido sus incalculables riquezas en algun punto de esta 
isla de Ibiza. Solo quedaba un pequeno obstàculo que 
vèncer para poderlas encontrar: había que deshacer un 
encantamiento para que las calaveras de Sansón y de 
Pèrsia dijeran en donde estaban sus tesoros. La riqueza 
estaba pues al alcance de la mano. Però de pronto suce­
dió lo ihesperado, al interponerse un maligno espíritu 
llamado Petito que se oponía tenazmente a que dichas 
calaveras «cantasen». 

Las raras y a veces macabras ceremonias de Belloto 
se prolongaron meses y meses para vèncer a Petito: toda 
clase de oraciones, gesticulaciones indescriptibles, luces 
con velas de azufre y cera virgen, increpaciones a las 
calaveras debajo de un cobertizo a altas horas de la 
noche... Y todo en vano. 

Paro Belloto no era de los que fàcilmente dan su brazo 
a tòrcer. Y tuvo entonces la luminosa idea de ir una 
noche a una cueva de Fruitera, en la que sospechàba 
podían encontrarse los tesoros, imaginando que tal vez 
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Petito estaria desprevenido. Acompanado de algunos in-
condicionales, entre los que no podia faltar, natural-
mente, Antoni «Gibert», fue hacia allà con grandes es-
peranzas de lograr su cometido, aunque a la hora de 
entrar en la cueva le cogió un raro temblor, que muy 
bien podia ser la senal de que Petito estaba también 
allí. Se tomaron las necesarías precauciones, y así man-
dó a sus acompaSantes que le ataran una larga cuerda 
por la cintura y se quedasen fuera aguantando el extre­
mo opuesto. No podia olvidar Belloto que en Malafo­
gassa, por parte de Petito, se habia abierto una vez la 
tierra para tragarie vivo, y así por lo menos podrían 
sacarle, muerto o vivo, si en el interior de la cueva 
de Fruitera sucedía algo desagradable con el espíritu 
enemigo. 

Y rezando sus oraciones, alumbrado por la luz de 
unas velas que él mismo se habia fabricado, empezó a 
entrar en la cueva. Largo rato de espectación, de incer-
tidumbre, y al final... jPlum!... una grandísima expio-
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sióii 011 lo imis prol'iiniio de l;i CIIOVÜ. Pciiio esiab;i ;illi > 
larnpnco iiiiorií h;ihia poditlo ser vcncido por los c \or-
cismos '^iciIi;mos. De^l·lc liicr;i lo piidicron sucar lirantlo 
de la ciicrd;i. v al lloi:ar ;i la siiperricic aparecia chu-
niLiscado >• nicdio inucrio. 

La cosa no iba por l·iicnos dcnolcro·^. cslaba claro. > 
por ello era necesario ciiiprcnder oiros ritmbos. El sici-
liano se deluvo a recapaciíar iinos dias. iranscurridos los 
ciiales aseguró q u e í a i i m a había escondido siis tesoros 
L-n Corona . Barca en sa Casa Llarga dAi iba rca . > otros 
miichos en diversos punios de Ibiza. loJo ello en tieni-
pos en que habi lahan Ibi/a los gentiles > los moros. 

Si mala habia sido sn lorliuia hasla el presenie. peor 
era todavía lo que le ajziiardaba El Santo Oficio ILIVO 
noticia de SLIS acciones, que juzgó conirarias a la fe. >' 
procedió inniedjalamenie conlra él en un larguisimo. 
tietallado \ ciirioso proceso. Los Inquisidores de Ma­
llorca c islas adyacerites o rdenaren al Comisario de aqLii 
que se lo mandara bieii ascgiirado con grillos. para que­
dar confinado en Mallorca y desierrado a pcrpcmidad 
de Ibiza. Se le aplicaron diversas penas medicinales. en-
ire ellas Linas landas àc azoles. va que al parecer se ha 
creido desde niuy anlitino que esta era la niejor medi­
cina para ciertas cnferniedades. y los Inqui.sidores com-
parlían esta opinión. 

B) SA C O V A D F N J A U M E ,ORAT» " 

Sebasliàn Belloto janiàs pudo voiver a Ibiza. però la 
semilia de sus artes y la fiebre por la búsqueda de te­
soros cscondidos quedo aqui bien arraigada. Es cierto 
q u e muchos. juzgando que SLIS gesliculaciones y acios 
acompanados de raras oraciones eran contrarias a la fe. 
lambién algo ridículas por otra parle. dejaron de crcer 
en las doctrinas de s 'Aiguader. Però no lallaron quienes 
le siguieron largo t iempo a pies juniillas. U n o de estos 
foc Sil gran amigo Antoni «Gibert» de Malafogassa. 
iCuànias cosas no habría aprend ido en las muchas oca­
siones que le había dado cobijo en su casa! Y todo no 
podia ser en balde. 

Antoni «Gibert» eslaha dispueslo a hacerse rico por la 
via ràpida, siguicndo las enseüanzas del tejedor de Si­
cilià, descubriendo por lo mcnos alguno de los niiichí-
simos lesoros q u e le habia asegurado que estaban ocultos 
bajo lierra ibicenca. Y a pesar de sus trabajos. tenia que 
conieniarse con seguir vivicndo pobremente en su ha-
cienda. N o se re.sign,aba. 

l lnos 20 anos habínn pasado desde que Belloto habia 
tenido que dejar Ibiza por irtandato del Santo Oficio, 
cuando «Gibert» se decidió a cmprender una costosa em­
presa, jugàndoselo ya lodo a una sola carta: descLibrir 
una misteriosa cueva en es Cap de sa Mola d 'Aubarca . 
Ilamada d"en J aume ^Orat». ccrratia herméiicamente con 
una descomunal losa en la que había quedado como 
scnal la huella de los cinco dedos de una mano humana. 
Su interior estaba repleto de tesoros. Doctrina de Belloto. 

Y un buen dia. cuando Xicu Bonet, de sa Noguera 
í lugar éste colindanlc con sa Mola d 'Aubarca) regresaba 
de la villa. «Gibert» le salió al cncuentro para ofrecerle 
una participación del cincucnia por ciento de los tesoros 
que iban a cncontrar , ,si le ayudaba a localizar sa Cova 
d 'En Jaume «Orat» y quería trabajar con él. Dicho v 
hec ho. 

Pocos dias dcspués. al anochecer como es natural, los 
dos hornbres se dirigían caminando pcsadamente a tra­
vés de los abruptos lligares tic es C a p d 'Aubarca, ilunii-
nados tan solo po r la firme csperanza de que al regreso 

Antoni <'Gibcrl» hiibo tie buscarse nuevos S(K;ÍOS: 
la gran carga que ahora l lc \aban de picos. cspuertas v 
alimcnios. se habría convcrt ido en im indecible tesoro, 
I arga búsqueda ite las hucllas de una mano de hombre. 
l'eliz hallazgo dcspués Y cmpic/.an \ a his descomuna-

Cap (ii- Sil Mola d'Aubarca. A. Torri-N d'Fi 
JuiíiiH' «Oral». 

Lluc; B. < o\a (n - f i 

Torres d'En lAuc. 

Es Cup d'c> Kuhió >is((> dt-sdc 
Al fondo, sa Puiria de sa Creu. 

SA Cova d'F.n Jaume «Orat». 
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Cova d'En Jaume «Orat». A, exrtrada; B, interior. 

les esfuerzos para descuartïzar la enorme piedra que 
impedia la entrada. Y luego afanoso cavar de tierra en 
el interior de la espaciosa cueva. Pronto fueron apa-
reciendo gran cantidad de caracoles muertos y restes de 
aves. signo inequívoco —según «Gibert»— de que lodo 
aquello había sido abandonado alli por unas doscientas 
personas que en siglos anteriores habían tenido que refu-
giarse en aquella cueva, en la que después habían escon-
dido todos sus tesoros. Así se lo había indicado el sici-
liano. 

Iban pasando los días... los meses. El trabajo era cada 
vez mas duro. y los tesoros no aparecían. Xicu Bonet 
regresó a sa Noguera para trabajar sus campos, que era 
tiempo de sementera, y sin duda sus esperanzas en el 
hallazgo habían sido gravemente vulneradas por la rea-
lidad. 
primero fue Antoni Tur «Casals», de Balansat, luego 
Pere Orvay «Rafalàs», de ses Salines, después Antoni 
Cardona «Ric», de Portmany, y siguieron oiros muchos 
de los màs diversos lugares, de Corona y de Aubarca 
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sobre lodo. Se fueron abriendo galerías y màs galerias 
con el àvido deseo de encontrar los mayores tesoros, se 
removieron loneladas y toneladas de tierras... Però, al 
fin, pasado casi un afio de Irabajos infructuosos, fue cun-
diendo el desanimo, hasta tal punto que «Gibert» ya 
apenas sabia a quién acudir para que secundarà su inví-
tacíón al trabajo. 

Y fue justamente en esta ocasión cuando el Santo 
Oficio tomo cartas en el asunto. iChivatazo? Sin duda. 
El llamado Santo Tribunal tenía especial interès en com-
probar ta hilactón que pudiera existir entre los trabajos 
de sa Cova d^En Jaume «Orat» y los que antano realizara 
el siciliano Belloto. 

Todos los que habían acudido a trabajar con Antoni 
«Gibert» hubieron de bajar a la villa para declarar como 
testígos ante el Comisario, sobre lo que habían visto 
hacer y rezar a «Gibert». Ninguno, sin embargo, le acu­
so de ceremonias raras o cosas contrarias a la fe, solo 
habían visto que rezaba el rosarío, que no comía so-
brasada los días prohibides, que leía en un Ubro que 
contenia vidas de Santos y milagros, que llevaba un 
papel mansucrito con la lentanía de la Virgen. Todo per-
fectamente ortodoxo. 

No quedan noticias sobre la sentencia que el Tri­
bunal dicto contra «Gibert», si es que la dicto. Proba-
blemente se contentaron con decirie que se dejara de 
tonterías y volviera a sus tierras para vivir sin ambiciones 
de riquezas, con el sudor de su frente. en Malafogassa. 

C) HOY 

La cueva que entonces se llamaba d'En Jaume «Orat», 
ahora se llama d'en Jaume «Morat», leve deformacíón 
de nombre que no debe extranar. Es de grandes pro­
porciones, y su accso no es demasiado fàcil por hallarse 
en la pendiente que lleva al acantilado sobre el mar. 
En su interior se conservan los grandes montones de 
tierra que removieron Antonio «Gibert» y sus conipa-
tierra que removieron Antoni «Gibert» y sus compa-
todas direcciones. 

Y en sus alrededores no faltan tampoco los lentiscos 
ni algún que otro corpulento pino, que eran ya en 
1682 las senas que daba «Gibert» a los que iban por 
primera vez para que pudieran encontrar la cueva. Al-
gunas rocas presentan grietas superficiales muy pa-
recidas a las que pudiera haber senalado una mano 
humana. 

En las cercanías de esta cueva se hallan otras de tne-
nores proporciones, sobre las cuales, de momento. no 
quedan antecedentes históricos. 

Se ha conservado también el nombre de ses Puntes 
Roges, sobre las que debían pasar con una cana al hom-
bro, simutando que iban de pesca, a fin de despistar a 
los posibles ojos envidiosos y traidores que en lodo caso 
podían denunciaries al Tribunal de la Inquisición. 

Y también por aquellos solitarios y bravos parajes 
quedan las ruinas de ses Torres d'En Lluc, imponente 
fortaleza de algún tiempo —Dics sabé cuando— que 
miraba hacia sa Punta de ses Torretes y podia comunicar 
con sefiales de humo o de fuego con sa Talaia de sa Cala 
d'Aubarca. 

En resumen, una excursión algo difícil, sí; horas y 
horas de caminar a trancas y barrancas. Però al fin todo 
lo compensa el poder llegar a un punlo que constituye 
una partícula de nuestra historia, de nuestra vida, y rela-
jar desde allí el espíritu en la contemplación de unos 
panoramas indescriptibles por su grandiosidad, únicos 
en Ibiza. 

JOAN M A R Í CARDONA 

NOTAS 

1. A.H.P.I. Sec. Santo Oficio. C-26,13. 
2. » » » C-31,1. 


